
HISTORIA DEL GENERAL PRIM. 647

acudir al auxilio de los centralistas amenazados: esta operación se llevó acabo,

pero sin éxito ; porque habiendo comenzado á pasar el rio dicha brigada, se vio
acometida por los Guias de Prim y una compañía de cazadores de Soria, los cuales,
cargando sobre aquellas fuerzas, las cortaron, obligando al grueso de las mismas á

repasar el rio, mientras una parte de ellas lograba introducirse en San Andrés
Despues de esta escaramuza, en la que Previ demostró su acostumbrado arrojo,

acudiendo á los puntos de mayor peligro hasta conseguir la retirada de los contra-
rios, se ocupó durante los dias 20 y 21 en reforzar la línea, y al amanecer del 22
rompió el fuego contra San Andrés. Si vigoroso fué el ataque , no lo fué menos la
defensa: los centralistas peleaban como leones, disputando el terreno palmo á palmo
y batiéndose durante muchas horas en medio de un nutrido fuego á quema ropa,

sin que les arredrasen las repetidas cargas á la bayoneta ; pero peleaban contra

fuerzas disciplinadas y dirigidas por un jefe acostumbrado á vencer siempre, y des-

alojados de sus primeras posiciones, viéronse al finreducidos á un estrecho círculo
que abandonaron por último, dejando en poder del vencedor unos 200" prisioneros.

Hubo que lamentar en aquella terrible refriega muchas víctimas, contándose entre
los muertos el coronel D. Juan Sísele, uno de los ayudantes más queridos de Prim,

yentre los heridos de gravedad los comandantes Milans del Bosch y D. Esteban
Galofre

Durante el ataque á San Andrés, el general Araoz mandó dirigir los fuegos de los

fuertes contra Barcelona, cuyos defensores se hallaban reducidos á sus propias

fuerzas , y casi incomunicados con el exterior por una rigurosa línea de bloqueo.

Con la pérdida de San Andrés comenzó á cundir el descontento entre las fuerzas

acaudilladas por Ametller, de quien se separaron algunos jefes, llevándose consigo

las tropas que mandaban. Martell con 800 hombres se dirigió al Campo de Tarra-
gona, proponiéndose extender la insurrección por aquella provincia :Riera con 600
intentó inútilmente romper la línea de bloqueo para introducirse en Barcelo*

na , en la misma noche del 22;pero fué rechazado y puesto en dispersión , a&
tal manera, que habiendo ordenado Prim una batida en la madrugada del 2 g ie,

hizo más de 200 prisioneros : el mismo Riera con varios oficiales y alguna íwza
que se dirigieron á Sabadell , cayeron todos en poder de las tropas ,que

ientraron
con Prim en dicha villa el 24, siendo aquel jefe conducido prisionero ¿ *

a ciuda-
déla de Barcelona.

Estas acciones le valieron á Prim el empleo de mariscal de c ¿„nnmr ¿mpo, en recom-
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pensa de unas victorias alcanzadas con fuerzas muy inferiores á las que acaudilla-

ban sus contrarios, y cuya importancia consideró el Gobierno tan grande ,que en-

tusiasmado el general Serrano ,ministro de la Guerra ,envió á Prim el nombra-

miento acompañado de su propia faja y de una carta laudatoria.

Mal empezaba la campaña para los centralistas. Aparte de las derrotas mencio-

nadas , tenían que lamentar la que sufrió hacia la parte de Martorell una columna

mandada por el secretario de la Junta Sr. Montaña, quien quedó prisionero después

de dispersada su gente. Por otro lado, Reus era sometida á la obediencia del Go-

bierno por el Comandante general de la provincia de Tarragona ;y en cuanto al

brigadier Ametller, tuvo por conveniente retirarse con sus mermadas fuerzas hacia
Mataró, donde no quiso permanecer, por más que se lo rogaron los centralistas de

aquella ciudad, y continuó su marcha en dirección á Gerona.

III.

No desalentaron á los centralistas de Barcelona los primeros reveses que sufrió
en el terreno de la fuerza la causa que defendían : mayores golpes eran necesarios
para que desistiesen de una empresa, en la que creían ver cifrado elporvenir délas
instituciones liberales, por cuyo planteamiento se habia vertido tanta sangre desde
los primeros años del siglo. Barcelona quedaba sola ,entregada á sus propias fuer-
zas , pudiendo ser combatida por un ejército numeroso ,y bajo la amenaza de los
fuertes de la Ciudadela y Monjuich, capaces de convertirla en un montón de ruinas
pero, no obstante , los que en ella tremolaban el estandarte de la libertad se halla-
ban más que nunca decididos á sostenerlo con heroica fortaleza. Para combatir el
desaliento que pudiera cundir entre algunos , la Junta Suprema dictó varias provi-
dencias á finde socorrer á los hijos y á las esposas de los nacionales ó individuos de
cuerpos francos que habian caído prisioneros, ydecretando que serían indemniza-
dos todos los perjuicios sufridos ó que en adelante sufrieran los defensores de la causa
jfefeto^^^ que no faltase el sustento necesario á los ancianos y
achacosos que carecían de el por la taita de
una sopa y cierta cantidad de pan á los pobres de cada barrio.

Un rasgo nobilísimo debe citarse entre los acuerdos tomados en aquellos dias por
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la Junta. Habiendo sabido que el general Araoz trataba de embarcar los heridos del
Ejército para enviarlos á Tarragona y Valencia, á fin de que pudieran ser curados
en aquellos puntos, envió la Junta un oficio al Capitán general , ofreciendo sus hos-
pitales y auxilios curativos, para que no peligrase la vida de aquellos heridos en la
travesía por mar, dándole la seguridad de que serian tratados con el mayor esme-
ro, y de que concluida su curación, podrían volver á sus filas. Araoz no creyó ne-
.cesarlo aceptar la generosa oferta de la Junta; pero correspondió áella contestando
que, si por causa del bloqueo, carecían los de la ciudad de algunas de las cosas pre-
eisas, permitiría gustoso la entrada, siempre que se le pasase nota,

Honran sobremanera á las autoridades superiores de ambos partidos estas no-
bles disposiciones, que desgraciadamente no tuvieron ulteriores consecuencias ;por-
que Araoz fué reemplazado en el mando el 25 de Setiembre por el teniente general
don Laureano Sanz, á causa, según se dijo, de no prestarse aquel á seguir las ins-
tracciones del Gobierno, que le prevenía tratase con todo rigor á los pronun-
dados.

Conociendo Prim entre tanto la necesidad de no dormirse sobre sus laureles, ha-
bia marchado en seguimiento de Ametller; y en la mañana del 26 se presentó á

las puertas de Matare , rompiendo inmediatamente el fuego con las compañías de
tiradores y cazadores de la brigada de vanguardia, que habiéndose adelantado ha-
cia la población, fueron recibidos con un nutrido tiroteo desde las aspilleras abiertas
en muchas casas. La ciudad estaba defendida por tres batallones de Milicia nacio-
nal y alguna fuerza del Ejército y de carabineros ,que se apoyaban en importantes
obras de fortificación. Obstinada y sangrienta fué la jornada de Matare" : á la energía

elel ataque, opusieron los centralistas briosa resistencia ; mas no por esto pudieron

sostenerse mucho tiempo en su primera línea de defensa , que hubieron de abando-
nar, replegándose al interior, y haciéndose fuertes en las casas y al abrigo de algu-
ñas barricadas.

Avanzaron las tropas con el refuerzo de la segunda brigada de la división, cpie

no habia llegado hasta aquel momento, y enardecida entonces la lucha, tomó un ca-
rácter formidable: rompióse el fuego de artillería contra una enorme barricada, que

obstruía el paso ala entrada de la población, y que, á pesar de la heroica resistencia
de sus defensores, fué asaltada en breve tiempo. Replegándose los centralistas se
hicieron fuertes en la Rambla y en un convento , donde durante muchas horas

impávidos el fuego de fusilería y de metralla ; pero tomado aquel por
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asalto , se refugiaron en otro convento, donde al cabo se vieron obligados á rendirse

á discreción. Amargos recuerdos conserva Mataró de aquel triste dia, en que mu-

chós de sus hijos cayeron víctimas del plomo fratricida. También las tropas sufrie-

ron considerables pérdidas : las calles y casas que hubieron de ser tomadas á viva

fuerza quedaron sembradas de cadáveres. Aunque doloroso , por ser alcanzado

contra hermanos, el triunfo de Prim fué completo; pues se hizo dueño de la ciudad,

cayendo en su poder quinientos veinte y cinco prisioneros, entre ellos el Goberna-

dor y presidente de la Junta, D. Ramón Herbella. Por esta victoria fué agraciado

Prim con la gran cruz de S. Fernando.

Asegurada la tranquilidad en Mataró , envió Prim algunas tropas á someter el

castillo de Hostalrich, que continuaba pronunciado : con las restantes marchó á

Gerona, donde se hallaba Ametller con fuerzas muy superiores en número á las
suyas , y el 29 de Setiembre comenzó á establecer el bloqueo y sitio de aquella

plaza, que se prolongó durante cuarenta dias.

Entre tanto, la lucha en Barcelona tomaba proporciones gigantescas. Alcorrer la
noticia de la rendición de Mataró, en la mañana del 27, apoderóse el pánico de
algunos, como el gobernador de Atarazanas, Torres y Riera, y el secretario parti-

cular de la Junta Suprema, Sr. Nogués, que desaparecieron aquel dia, abandonando
sus puestos. Convocó la Junta inmediatamente á todos los jefes y oficiales que

mandaban las fuerzas de la plaza, y reunidos en el salón de San Jorge el 28 al
medio dia, les arengó el Sr. Degollada, manifestándoles que la Junta estaba resuelta
á morir sepultada entre las ruinas de Barcelona, antes que ceder de su empeño ;y
habiéndoles preguntado si podia contar con ellos, todos contestaron á una voz :¡Si,
hasta la muerte! Desenvainando entonces la espada el vice-presidente D. José Maria
Bosch y Patzi, dijo con voz enérgica estas ó semejantes palabras "¡Bien por los
bravos, en cuyas venas arde la libre sangre catalana !Compañeros, todo el que se
sienta con valor para dar su vida por la libertad de la patria, cruce su espada con
la mia, y juremos aquí todos luchar hasta vencer ó morir por la santa causa que
defendemos.,, El salón de San Jorje presentó en aquellos momentos un espectáculo
sublime. Poseídos de patriótico entusiasmo, todos los circunstantes cruzaron sus
espadas con la de Bosch, y juraron solemnemente sobre los desnudos aceros defen-
der hasta la muerte la causa centralista. La sesión terminó declarando traidores á
¿LJ^aü^ários prófugos Torres y Riera v K0gUés \u25a0 v Dara aquel acto y
reaDImar tí e"*mtu bkm- clura "l« «Uoell. tarde ynoTSTSSSRIIP
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las murallas de la ciudad varias bandas militares tocando himnos patrióticos,

seguidas de un inmenso gentío, que vitoreaba sin cesar á la libertad y á la Junta,

no sin asombro de los sitiadores, que á la luz de las antorchas veian pasar aquella

muchedumbre entusiasmada, cuando creían sumidos en el mayor desaliento á los

defensores de la capital, con la pérdida de Mataró,

Sabiendo la Junta que el general Sanz se disponía para atacar á la plaza con

todo rigor, contestó á sus intimaciones declarando milicianos nacionales á todos

los solteros y viudos sin hijos residentes en Barcelona, de 17 á 40 años de edad;

concedió indulto á los penados por delitos leves, formando con ellos una compañía

que tituló de Salvaguardias, y picho á la Junta de armamento y defensa 13 fusiles

con sus correspondientes fornituras, para que sus propios individuos pudiesen acudir

donde fuese necesario en los momentos de peligro. La Junta de armamento ,al

enviar los fusiles, contestó á la Suprema con estas palabras: "La actitud belicosa de

V.E. para confundirse entre los valientes en las horas del combate y del peligro,

corriendo á las barricadas, es la mayor garantía al triunfo de la santa causa de

la libertad , y con este paso acaba V. E. de inspirar toda confianza á sus subor-

dinados, convirtiéndose en corporación héroes : con tal resolución, el triunfo es

de los libres, y la inmortal Barcelona no sucumbirá sino bajo el poder de las ruinas

y del incendio , si los enemigos osaran atacar y penetrar en nuestras trincheras,

después de haber disputado valerosamente el terreno palmo á palmo en medio de

las llamas.,,

Se acercaba el momento en que Barcelona iba á sufrir las fatales consecuencias

de pasados extravíos, y en que los centralistas debían dar al mundo pruebas inequí-

vocas de su valor y heroísmo. Al amanecer el dia primero de Octubre, las baterías

de Monjuich , Ciudadela, Fuerte-Pío y el de D. Carlos, rompieron un vivo fuego

contra Atarazanas , los baluartes del Mediodía, de San Pedro y de San Antonio, y

demás puntos fortificados por los centralistas, que á su vez contestaron con un

horroroso fuego de cañón. Todo aquel dia y los dos siguientes continuó jugando la

artillería sin más interrupción que durante las horas de la noche, cayendo sobre los

fuertes y sobre muchos puntos del interior de la ciudad una lluvia de proyectiles

sólidos y huecos, ycausando los estragos consiguientes en los edificios, aparte de las

muchas desgracias personales.

En medio de la.agitación de aquellos tres dias, mostrábanse los centralistas ani-

mados del más vivo entusiasmo, desafiando, lejos de temer, las iras de sus contra-
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rios. Los que no estaban en los fuertes y baterías arrostrando impávidos la muerte r

recorrían las calles á bandadas, cantando alegres canciones populares, alusivas á las

circunstancias, é improvisadas en aquellos momentos, 1 ó se complacían en recojer

las balas rasas y los cascos de granada como trofeos de gloria.

La Junta dirigió á los barceloneses una alocución en que les decia:
"

Los enemi-

gos de la libertad, los factores del despotismo han ostentado hoy un lujo bárbaro

con sus fuertes ele Monjuich y la Ciudadela, haciendo sin ninguna provocación más

de mil disparos de balas rasas, bombas ygranadas. Han creído ¡miserables! que por

este medio infame iban á introducir el desaliento en vuestras filas, y habíamos de

plegar la santa bandera que tenemos enarbolada; pero se equivocan torpemente si
tal piensan, porque barrios enteros se han presentado á sus respectivos alcaldes
pidiendo armas para hacer frente al enemigo común, sin contar los muchos ciuda-
danos que las han reclamado diariamente á esta Junta, no pudiendo reprimir su
indignacion. Van muy errados si creen que los bravos que habitan en este recinto
no sabrán morir con impavidez ; y es inútil que se ponga á prueba vuestro ardi-
miento cada vez más firme, cada vez más grande, cada vez más patriótico y entu-

1 He aquí una muestra dc las varias canciones, nada literarias, pero sí muy expresivas, que se hicieron más populares

MI estribillo dc una do ellas decia

Ay! ay! catalans.

que bombas venen
Ay! ay! catalans,

que bombas van
de otra

Ay! ay! chim, chim,

Madús á la paella

Ay!ay! chim, chim,

Viva la Junta, viva la Junta

Ay! ay! chim, chim,

Viva la Junta y ir.ori en Prim
La canción que gozó de más popularidad fué una de la paella (sartén; ó del chirkil, que insertó en sus columnas un pe-

riódico titulado El Centralista, del cual solo se puhlicaron algunos números, y que empezaba así
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siasta.
—- Esta Junta se complace, y se da el parabién al mismo tiempo, de que no

sean vanas promesas los solemnes juramentos que habéis hecho sobre vuestros

aceros de sacrificaros en las árasele lapatria, antes que sucumbir á los tiranos.... „

Los concejales que. habian permanecido en sus puestos durante aquellas terribles

drcunstancias, dirigieron con fecha del 4 al Capitán general una enérgica protesta,,

de la cual extractamos los siguientes párrafos
"Barcelona, esta magnífica ciudad que los nacionales admiran y los extranjeros

codician, ha visto por segunda vez estallar en su seno.... los proyectiles que vomi-

tan las máquinas destructoras, á cuyo manejo no se decidieron enemigos extraños

de nuestro suelo en época no muy lejana. — ¿ Cual es Excmo. Señor el finplausi-

ble que ha podido presidir á la devastadora y cruel medida de reducir á escombros

una ciudad importante ? A la verdad, no lo concebimos ;porque si á tan extremos

medios se ha lanzado V. E. para reducirla á la obediencia del Gobierno de Madrid,

no cs posible que á una persona del talento de V.E. no se le hubiese ocurrido, que el

bombardeo de 1842 fué el que minó por su base al Gobierno de Espartero.... Convie-

ne que sepa V.E. que, si salpicada de escombros presenta Barcelona, en la parte

material, un espectáculo triste y desolador, ofrece en la moral un cuadro bien dife-

rente. La desesperación y la sed de venganza se ven pintadas en los rostros de

estos belicosos moradores. Cada proyectil que cae sobre nuestros hogares engendra

nuevos soldados en su recinto...; y la continuación de este mismo bombardeo elec-

triza y dá nuevos brios á los que empuñan las armas ;obliga á los apáticos é indi-

ferentes á tomarlas, y convierte insensiblemente en amigos de la situación á los

que en su principio le eran tal vez contrarios....

"La noble investidura de representantes de este gran pueblo nos autoriza para

decir á V.E., con la franqueza de hombres que nada les arredra ante el cumplí-

miento de sus deberes, que V.E., decretando este terrible bombardeo, cuyos extragcs

son ya mayores que los que ocasionó el de 1842, sin hacer una intimación, sin

enviar un recado de urbanidad siquiera, niá las autoridades, ni á los representantes

de las naciones extranjeras, ha violado V. E. el derecho de gentes ; ha pasado

V. E. por encima de todas las leyes divinas y humanas ; ha roto V. E. las con-

sideraciones á que obligan la humanidad y otros sagrados vínculos sociales; ha

dado V.E. sensiblemente un paso, después de mil pruebas de valor y heroísmo

que forman elogio de V. E., que la Historia calificará indudablemente con los feos
— ¿Qué significa, sino barbaridad y cobardía, el hos-

dictados de bárbaro y cobarde.
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tilizar desde un punto que no puede ser ofendido, á una población entera; derribar

los edificios del ausente, y amigo tal vez de la causa que V. E. mismo defiende ;

atrepellar sin distinción alcaduco anciano, á la débil mujer, al niño inocente?... Sin

ser militares, conocemos que el arte de la guerra presta medios más nobles, menos

desastrosos y menos estériles para hacer valer las causas ; medios, cuya práctica

reclama siempre el interés mismo de la patria. — Oiga V. E. la protesta solemne

que cumple á nuestro deber y á nuestro honor dirigir á V. E. en medio del horísono

estruendo de los cañones y de los morteros. Sea cual fuere el resultado de la

grande cuestión que se debate, autorizados con el carácter de concejales, de repre-

sentantes del pueblo barcelonés, hacemos á V. E. responsable ante el tribunal

justiciero de Dios y de los hombres, de las desgracias que en todos conceptos se han

causado y se causen en adelante á esta ciudad y sus moradores por los reprobados

medios que V. E. ha puesto en uso en estos últimos dias. „
Poco caso hizo el general Sanz de la anterior protesta. El fuego continuó más ó

menos activo durante muchos dias; y aun cuando los tiros se dirigiesen principal-

mente contra los fuertes centralistas, es lo cierto que las bombas y otros proyectiles

caían con frecuencia hasta en el centro de la ciudad, viéndose por esta causa obli-

gadas las juntas Suprema y de Armamento á abandonar el palacio de la Diputa-

cion, trasladando sus sesiones á unos bajos abovedados de la calle de los Gigantes

el Ayuntamiento hubo también de trasladarse á la sacristía de la iglesia del Pino.
En la noche del 6 al 7 de Octubre acometieron los centralistas una empresa te-

meraria, que revela hasta qué punto llegaba su denuedo y el ardor bélico de que
se hallaban poseídos. Concibieron el plan de tomar por asalto la Ciudadela, y con
gran reserva lopusieron en ejecución, formando un cuerpo de ataque, compuesto de
una compañía suelta de voluntarios al mando de D. Juan Muns, la de salvaguardias
de la libertad y otra del pueblo de San Martin de Provensals. Dirigía estas fuerzas el
vicepresidente de la Junta señor Bosch y Patzi, acompañado de otro vocal de la
misma y uno de la de Armamento y defensa. Un cuerpo de reserva se formó en la
plaza de Palacio, y las azoteas de las casas más inmediatas á la Ciudadela se coro-
naron de milicianos, permaneciendo sobre las armas las demás fuerzas que guarne-
dan la plaza. El plan estaba bien combinado, y habría tenido buen éxito á no impe-
dirlo varias circunstancias que contrariaron los deseos de los centralistas :la noche
UMilÜL^-'---"-v go 3uho que la c^Junma de atarme nmrduise á daré! oro-
Teclado a.abu hdsLa la madrugada : cuando los expedicionarios estmvrer^fa
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foso de la Ciudadela, se apercibieron de que las escalas que llevaban eran cortas pa-

ra poder trepar á la muralla. Dos horas mortales pasaron aquellos valientes hacien-

do tentativas en varios puntos para buscar un sitio donde la muralla tuviese menos

altura, ejecutando estas operaciones con tanto sigilo y cautela, que durante aquel

tiempo nada oyéronlos centinelas enemigos. Rayaba el alba, cuando por fin acome-

tieron el asalto por la medialuna de la Cordelería, contigua á laprimera poterna

del fuerte ;pero al coronar la muralla, vieron que se encontraban en una fortifica-

cion aislada, teniendo que bajar á un segundo foso y acometer un nuevo asalto.

Para mayor desgracia, en aquellos momentos se rompió una de las escalas

viniendo abajo con estrépito cuantos por ella subian : algunos imprudentes dieron

el grito intempestivo de ¡viva la junta central!; y puesta entonces en alarma la guar-

nicion de la Ciudadela, empeñóse una lucha horrible entre las tropas y los centra-

listas, que á pecho descubierto, y encerrados los más en la estrechura de los fosos,

hacían esfuerzos inauditos para combatir contra la fusilería y la metralla ;pero sa-

orificaban inútilmente sus vidas, y se retiraron con todo el orden posible, llevándose

muchos heridos, entre ellos su jefe Bosch y Patzi, que falleció al dia siguiente

La Junta publicó una alocución dando cuenta á los barceloneses del malogro de

aquella aventurada empresa, y diciendoles: que se ocupaba en aliviar la suerte de las

familias de los desgraciados que habian sido víctimas de su ardimiento, así como en

recompensar á los que más se habian distinguido por su valor extremado. * Podéis

descansar tranquilos, anadia, en la seguridad de que con una corta pérdida habéis

infundido el terror en nuestros enemigos, que os contemplan con admiración, sin

recobrarse todavía del estupor eme les ha causado vuestra bravura sin ejemplo, y

los vivas que habéis dado á la Junta Central sobre los muros de la misma Ciu-

dadela. „
Con terrible obstinación continuó aquella lucha durante muchos dias, sin que las

fuerzas sitiadoras pudiesen adelantar un paso, y sin que fiaquease lo más mínimo

la heroica decisión de los centralistas barceloneses, que á porfía se disputaban el

honor de acudir á los puestos de mayor peligro. Así sucedió en la defensa del ba-

toarte del Mediodía que, convertido en un montón de ruinas por los cañones de

Monjuich, de la Ciudadela y fuerte de D. Carlos, y cien veces cubierto de cadáveres,

otras tantas vio reemplazada su guarnición, manteniendo constantemente levantada

una bandera negra y roja, como emblema de sangre y muerte. Irritado el general

Sanz con la tenaz resistencia de la plaza, en el último tercio de Octubre comenzó á
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hostilizarla con un rigor extraordinario. Los cañones de los fuertes dispararon el

dia 20 sobre la infortunada Barcelona trescientos noventa y ocho proyectiles, el 22

mil trescientos cincuenta y uno, el 23 seiscientos cuarenta y cuatro, y el dia 24

dos milochocientos treinta. Pareció (dice un historiador imparcial de esta época )

que los cañones del Gobierno provisional quisieron celebrar con esta terrible salva

los dias de D.Rafael Degollada, presidente de la Junta Suprema, y de D.Rafael

Ferrater, de la de Armamento y defensa. Un testigo de estos funestos sucesos apun-

tó en los de dicho dia 24 de Octubre lo siguiente :
"

Desde al amanecer han roto

"las tropas un vivo fuego de cañón y de fusil en toda la línea. Era espantoso el
*efecto de treinta y tantas piezas de artillería lanzando de continuo globos de
*
hierro contra la ciudad y sus baterías, sin más intermisión que de doce á una,

dora que seguramente se ha destinado para que descansen los artilleros. El as-

"pecto de la ciudad es lúgubre : apenas transita Un alma. Ha habido varias des-

"gracias en niños y mujeres :se ha pegado fuego á algunas casas, y han sido lasti-

'miados muchos edificios.»
Durante la mayor parte del dia permanecieron los sitiados sin disparar un tiro,

como despreciando el horroroso fuego de los fuertes enemigos ;y solo al caer de la

tarde arrojaron algunos proyectiles que, cayendo sobre el vecino pueblo de Gracia,

pusieron en dispersión á los emigrados de Barcelona que allí se habian refugiado.

Con este motivo, el general Sanz envió inmediatamente á la ciudad una comunica-

cion singular, en laque decia alpueblo barcelonés, que "si en el término de media

hora después de recibido aquel escrito, no cesaba el fuego contra los pueblos inde-

fensos de Gracia, Sans, Clot etc., se vería en la dolorosa precisión de arrojar bombas

sobre la ciudad, baterías y obras ,„ como si hasta entonces no lo hubiese hecho.

Inmediatamente le contestó la Junta, como debia, en los términos más enérgicos,

diciéndole entre otras cosas

"Con impavidez y sangre fria ha visto esta Junta la ridicula amenaza que hace
V.E. á éste heroico vecindario, de arrojar bombas en el centro de la población,
-caso de que no cese el fuego de cañón dirigido desde nuestros fuertes sobre los
puntos que ocupan las tropas de su mando. Como si los barceloneses se espantasen
de esta medida extrema, se les pretende intimidar con ella, cuando hace dias, y hoy
particularmente, han llovido bombas sobre sus derruidos edificios, bombas que
han servido y sirven para enardecer los entusiastas corazones de estos libres. Caigan
bombas á millares, señor D. Laureano -nn™™™

•
-i

• , n •., ciiuj.u. udiueano sanz,... perezcan si asi lo quieran los absolu-
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tistas que mandan fuera de muros, ancianos mujeres yniños; húndase el firmamento,

ydesaparezca, si cs menester, la rica capital del antiguo Principado, la madre de la

industria española :no por eso aflojará nuestra bravura ;no por eso se ahogará el

santo grito de Junta Central que lanzan estos valientes, aun en los momentos de

despedirse para siempre de su cara patria, cuando están exhalando su postrer alien-

to. Ejecútese pues, ó más bien, continúe ejecutándose esa atroz medida, que todos los

gobiernos del mundo condenan como impolítica, y que se complace en practicar

V.E.; y nosotros diremos : Sálvase la libertad, aunque no quede uno solo para con-

tarlo.... „
Inútilera tanto heroísmo, llevado hasta la exageración ;pues la causa de los cen-

tralistas estaba ya perdida, y así lo comprendieron á principios de Noviembre mu-

chos de los que se hallaban en Barcelona al frente déla revolución. Las noticias que

recibían de todas partes eran para ellos desconsoladoras : la generalidad del país,

cansado de los anteriores disturbios, no habia seguido su bandera. En Almería y

Granada hubo conatos de pronunciamiento, que fueron inmediatamente sofocados

Zaragoza se habia rendido á las tropas del Gobierno, mandadas por el general

D. Manuel de la Concha: la columna del coronel Martell, arrojada del Campo de Tar-

ragona y de Reus, acababa de dispersarse en el Bajo Aragón: muchas poblaciones

de Cataluña se habian visto obligadas á reconocer al Gobierno; y Ametller, después

de resistir un largo sitio en Gerona, habia firmado por último en 7 de Noviembre

una capitulación con el general Prim, cuyas condiciones fueron comunicadas á .la

Junta de Barcelona por medio de dos oficiales, uno de cada parte, á fin de obtener

su asentimiento, mientras llegaba el plazo para la ejecución definitiva de los pactos

convenidos
U, presencio d-.u^-ü- ,An,.A,:,;t lúe 1^aJ_ ±^Ú^^J¡i

—^^^^^^^^^^^

mb^'. '
\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0• \u25a0•\u25a0= ! ES

- ' ''•\u25a0"" '\u25a0 v '\u25a0""-""

WSñ^S^SB* ya 535 ; núes la resalen™ m «ewlu au^bU, pul

i
,

„n w -nrinnrilmente de municiones, habiendo llegado á faltar casi
la escasez de víveres y principalmente ue mum ,

* i ««o™* Proveció el dictamen de los transaccionistas, v saneron
=iñ}.l<-l;ti!i<-iil-- ia "üv'l.i.. t. ,\u25a0!\u25a0\u25a0 ' M lLj__±^_^^^^^^^^^^ m^ m̂mM

¡í^í^í^í^^^^^^*^^^^^^^^^™^^^^^ a D-enei-aí Sanz. Suspendiéronse
os comisionados de la ciudad para ir a üatai con ei geneíai P

las hostilidades mientras se convenia en las bases de una honrosa capitulación ;pe-

ro era ialla tenacidad de los centralistas, sobre todo en la parte del pueblo, que aqui-

Uos tratos hubieron de interrumpirse, habiéndose presentado la multitud gritando
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en las calles y plazas : ¡Nada de capitulación !¡Viva la Junta Central! ¡Mueran los

pasteleros

En esta situación, y rotas las negociaciones, en la mañana del 14 volvió á tomar

el cañón de Monjuich y de la Ciudadela, circulando la voz de que la ciudad iba á ser

bombardeada sin misericordia. Barcelona presentaba un aspecto tétrico y sombrío

los que empuñaban las armas estaban divididos, y la anarquía asomaba ya su faz

horrible, habiéndose empezado á cometer algunos robos y otros desmanes. Alama-

necer del 15 de Noviembre, despertaron los barceloneses sobresaltados al estruendo

de la artillería de los fuertes, creyendo que era llegado el momento del bombardeo ;

pero pronto se calmó su ansiedad : los fuertes hacían salva con motivo de haber
declarado las Cortes á la Reina mayor de edad. Este acontecimiento fué comunicado
por el general Sanz á la Junta de Barcelona en los términos siguientes

"A la Junta, corporación ó autoridad que mande dentro de los muros de Barce-
lona. — Reunidos los Cuerpos colegisladores el dia 8 del actual en el palacio de las
Cortes, fué declarada S. M. la Reina Doña Isabel IImayor de edad, para tomar las
riendas del gobierno de la nación, por ciento noventa y tres votos contra diez y seis.
— En consecuencia de la anterior declaración, S. M. la Reina Doña Isabel IIha
prestado el juramento ante las Cortes á las dos de la tarde del dia 10, encargándo-
se en elacto de regir y gobernar la nación española. En 11 del corriente, por ex-
traordinario, me manda manifestar á las autoridades que gobiernan en Barcelona y
á todos sus habitantes, que desea su maternal corazón inaugurar los actos de su
poder de una manera suave y benéfica, consolando las familias á quienes aflige la
extraviada conducta de los que sostienen todavía las quiméricas ideas que proclamó
la anarquía. Que haga saber el advenimiento de S. M. al trono, autorizándome en
vista de tan fausto acontecimiento para llamar ala obediencia á los extraviados, ha-
riéndoles las concesiones que confia á micriterio, sin que por ellas se lastime el pres-
tigio del trono, ni se resienta el decoro debido al Gobierno de S. M —
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honrarme con esta autorización, me previérTéTKR^te^^^Ka^SeHivelS
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nueve de la mañana.
—

Laureano Sanz.


